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“CONDICIONES PARA QUE LA ORACIÓN SEA RESPONDIDA II”

I. INTRODUCCIÓN

Vimos  en  nuestra  enseñanza  anterior  que  todos  queremos  que  nuestras  oraciones  sean 
respondidas. Dios en su gran amor nos enseña por medio de la Biblia que hay condiciones que 
deben darse en la vida del que pide, para que sus oraciones sean respondidas.

II. APRENDIENDO A PEDIR

1.La primera condición. Tener fe en Dios.

2.En segundo lugar vimos. Sin dudar en el corazón.

3.Tercero. Lo que se dice. 

4.Pedir orando

Marcos 11:24 (a) “… lo que pidiereis orando”

Hay quienes quieren, pero nunca se presentan ante el Señor con humildad a pedir. Quien 
pide ante Dios debe hacerlo como quien no merece nada. La oración no es el reclamo 
airado del corazón amargado que considera que Dios le ha tratado mal, injustamente.

Santiago 4:2 (b) “…no tenéis lo que deseáis,  porque no pedís”

     5.Perdonar

Marcos  11:25-26  “Y  cuando  estéis  orando,  perdonad,  si  tenéis  algo  contra 
alguno, para que también vuestro Padre que está en los cielos os perdone a 
vosotros  vuestras  ofensas. Porque  si  vosotros  no  perdonáis,  tampoco 
vuestro Padre que está en los cielos os perdonará vuestras ofensas”

La  falta  de  perdón  es  un  gran  estorbo  para  que  las  oraciones  sean  respondidas.  La 
amargura, las ofensas, los pensamientos de ira, los deseos de venganza, separan de Dios, 
quien se niega a perdonar se ha alejado de Él.

Los pleitos entre esposos no permiten que sus oraciones sean respondidas. Los maltratos, 
los gritos, los abusos, el egoísmo, etc. estorban.

1  Pedro  3:7  “Vosotros,  maridos,  igualmente,  vivid  con  ellas  sabiamente,  
dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y como a coherederas de la  
gracia de la vida, para que vuestras oraciones no tengan estorbo.”
El  perdón  es  una  condición  para  que  seamos  perdonados  y  nuestras  oraciones  sean 
respondidas.



6.Pedir bien

Hace muchos años, una señora mayor, me dijo que Dios no escuchaba su oración y quería 
saber porque no le respondía. Le pregunté acerca de lo que le estaba pidiendo al Señor. 
Ella me contó que llevaba tiempo que le pedía la Señor que se lleve a su esposo porque 
siempre le había hecho sufrir y ya no aguantaba más.

Su respuesta me dejó muy sorprendida y triste al pensar cuando ofendía al Señor y no 
quería aceptarlo. Desear la muerte a alguien es odio.

Santiago 4:3  “Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros  
deleites.”

Muchas oraciones no son respondidas porque se pide mal, con codicia, egoísmo, envidia, 
orgullo, para beneficio propio únicamente, para satisfacer los propios deseos, etc.

El corazón de quien se presenta delante de Dios a pedir, debe ser limpio y deseoso de 
agradarle en todos sus caminos y Dios que es bueno y misericordioso obrará a su favor 
para honor y honra de su Nombre.

Juan  15:9-10  “Como el  Padre me ha amado, así  también yo os he amado;  
permaneced en mi amor. Si guardareis mis mandamientos, permaneceréis 
en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y 
permanezco en su amor.”

Juan 14:13-14  “Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, para 
que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo 
haré.”

Asegúrate de pedir para que Él sea exaltado.

III. Dios te conoce y  sabe todo lo que te preocupa y te ama; el Espíritu Santo ha 
estado ya tocando tu corazón con la finalidad de que te acerques a Dios en arrepentimiento y 
recibas el perdón que Él te ofrece.

Jesús es el único Hijo de Dios, murió por ti, recibiendo el castigo de tus pecados para que 
puedas acercarte al Padre.

Juan 14:6 “Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al  
Padre, sino por mí.”

Arrepiéntete de tus pecados y recibe a Jesucristo como tu único Señor y Salvador.

Alicia Estremadoyro
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- Domingo 20   ¡Esas palabrotas!
- Domingo 27   Misión en la Selva:

  La vida de Jim Elliot

Todos los domingos en las todas 
las sedes.
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